
MañanaMañana
a las seis a las seis 

M
añ

an
a,

 a
 la

s 
se

is
 

M
añ

an
a,

 a
 la

s 
se

is
 ,

RAQUELRAQUEL
SANCHEZSANCHEZ
SILVASILVA

R
AQ

U
EL

 S
Á

N
C

H
E

Z 
SI

LV
A

R
AQ

U
EL

 S
Á

N
C

H
E

Z 
SI

LV
A

Lucía es una mujer en crisis que renunciará a todas las 
comodidades de una vida estable para vivir al límite sus 
pasiones y entregarse a ellas como una niña. Alrededor de 
Lucía, unos curiosos personajes que miran al universo es-
perando alguna señal redefi nirán el mundo que ella nunca 
se para a escuchar: una madre que prepara su gran despe-
dida, una chica mágica en busca de sonidos del espacio 
exterior, un gato entrometido, una vecina sexy y rotunda, 
pura tentación, una camarera adivina, un novio rico de 
alma pixelada y un hombre de sexualidad implacable, un 
seductor... de libro.

Mañana, a las seis es un viaje apasionante por aquellos 

sueños que nos hacen cuestionarnos el valor de lo que 

tenemos. Una novela de fuertes emociones vitales, que es 

también una conmovedora historia familiar, de amistad y 

traición.

«Él se giró y se quedó de perfi l. Sonreía como 
sonríen los ganadores. La miró de arriba 
abajo muy despacio y volvió a hacerlo en 
sentido contrario. Cuando sus ojos encon-
trarón de nuevo los de Lucía, no dudó. Como 
si siempre hubiera sabido que ella llegaría 
hasta ahí, hasta esa fi esta, hasta esa hora y 
esa cita. Y entonces, todo lo que los rodeaba 
desapareció por completo, las figuras se 
disiparon, la escalera se hundió bajo sus pies, 
las paredes del palacio se abrieron como una 
caja desarmada, las voces cesaron, la luz bajó 
y ella sintió la soledad de los momentos 
perfectos. Ese instante que sabes que nunca 
olvidarás. 

Román abrió los labios y pronunció las cua-
tro palabras que cambiarían para siempre 
la vida de Lucía. 

—Mañana, a las seis.»

 Diseño de la cubierta: Departamento de Arte y Diseño,
Área Editorial Grupo Planeta
Fotografía de la cubierta: © Julien Capmeil / Gettyimages
Fotografía del autor: © Ricardo Martín

Raquel Sánchez Silva (Plasencia, 1973) 

es periodista con una amplia trayectoria pro-

fesional dentro del mundo de la televisión. Ha 

trabajado como presentadora de Informativos 

en Televisión Española y en Telemadrid. Ha 

sido reportera para Digital + y Canal + en la 

alfombra de los Oscar, Cuatro y Tele 5, y ha 

conducido varios programas, como Pekín Express, 

Supervivientes: perdidos en Honduras, Acorralados, 

El cubo, Perdidos en la tribu o Deja sitio para el 

postre. 

Mañana, a las seis es su primera novela tras el 

éxito del libro Cambio príncipe por lobo feroz 

(2008).

@raqsanchezsilva

10039550PVP 18,50 €

9 788408 126287

 Diagonal, 662, 08034 Barcelona
www.editorial.planeta.es
www.planetadelibros.com

 Autores Españoles 
e Iberoamericanos

SELLO

FORMATO

SERVICIO

PLANETA

15 x 23

xx

COLECCIÓN AE&I

RÚSTICA

CARACTERÍSTICAS

5/0 cmyk + pantone black C

XX

IMPRESIÓN

FORRO TAPA

PAPEL

PLASTIFÍCADO

UVI

RELIEVE

BAJORRELIEVE

STAMPING

GUARDAS

XX

BRILLO

XX

XX

XX

XX

INSTRUCCIONES ESPECIALES

LLEVARA FAJA

PRUEBA DIGITAL

VALIDA COMO PRUEBA DE COLOR

EXCEPTO TINTAS DIRECTAS, STAMPINGS, ETC.

DISEÑO

EDICIÓN

08/05/2014 GERMAN

23 mmC_MananaALasSeis.indd   1C_MananaALasSeis.indd   1 09/05/14   08:3009/05/14   08:30



Raquel Sánchez Silva

Mañana, a las seis

              p

LIBRO MARTIN OJO PLATA 1.indd   5 22/7/11   11:03:43

manana a las seis.indd   5manana a las seis.indd   5 09/05/14   13:5809/05/14   13:58



No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación 
a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier 
medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros
métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los
derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad
intelectual (art. 270 y siguientes del Código Penal)

Diríjase a Cedro (Centro Español de Derechos Reprográfi cos) si necesita 
fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra. Puede contactar
con Cedro a través de la web www.conlicencia.com o por teléfono en el 
91 702 19 70 / 93 272 04 47

©  Raquel Sánchez Silva, 2014
©  Editorial Planeta, S. A., 2014

Diagonal, 662-664, 08034 Barcelona (España)
www.editorial.planeta.es
www.planetadelibros.com

Diseño de la colección: © Compañía

Primera edición: junio de 2014
Depósito legal: B. 10.383-2014
ISBN: 978-84-08-12628-7
Preimpresión: J. A. Diseño Editorial, S. L.
Impresión: Cayfosa (Impresia Ibérica)
Printed in Spain - Impreso en España

El papel utilizado para la impresión de este libro es cien por cien libre de cloro 
y está calificado como papel ecológico

manana a las seis.indd   6manana a las seis.indd   6 09/05/14   13:5809/05/14   13:58



9

1

Hacía demasiado calor para llevar un cuello cisne, pero Lu-
cía no atendía a razones cuando intentaba que el frío no se 
deslizase por su espalda hasta calarle los huesos. Era una de 
esas mujeres que se destemplan a menudo y, cuando le ocu-
rría, solía sentir una especie de escalofrío que empezaba en 
la cabeza y acababa congelándole el corazón. La vida, su vida, 
la dejaba fría. Esa era la única explicación convincente que 
había hallado tras años de consultas con decenas de médicos 
que atribuían el fenómeno a una sensibilidad extrema o, 
sencillamente, a un trastorno psicológico leve asociado a la 
ansiedad. Le daba igual lo que dijeran: siempre había sabido 
que eso que sentía no eran imaginaciones suyas, al margen 
de cuántos diagnósticos clínicos asegurasen que todo estaba 
en su cabeza. Cansada de tanta incomprensión y falta de sen-
sibilidad, aprendió a convivir con sus fríos como con las esta-
ciones, aunque, a menudo, fueran a contratiempo: escalo-
fríos en verano y tiritonas febriles en invierno. 

Cuando sentía llegar su frío siempre recordaba una no-
che de verano en una playa de Indonesia. Una noche cua-
jada de estrellas y de un bochorno asfixiante, o de eso al 
menos se quejaban todos los clientes y personal del hotel 
en el que se alojaba. Para ella no era así: mientras el mundo 
a su alrededor exprimía el potencial de sus aparatos de aire 

manana a las seis.indd   9manana a las seis.indd   9 09/05/14   13:5809/05/14   13:58



10

acondicionado, Lucía se sentaba en la terraza de su bunga-

low arropada con una manta y tiritando sin control. Las ar-
dillas y los monos, excitados por la tormenta que se aveci-
naba desde el océano, la observaban entre brincos, como si 
fuera de otro planeta o como si, pobre de ella, estuviera 
loca. Pero no era eso. Tenía claro lo que sentía. Dijeran lo 
que dijeran los médicos, el diagnóstico era otro: Lucía es-
taba cuerda e íntimamente destemplada. 

El cuello cisne era una de sus prendas favoritas porque 
no solo la protegía de sus fríos, sino que además la ocultaba 
en los momentos en que más necesitaba desaparecer. Como 
ese lunes de primeros de abril. Una de esas mañanas muy de 
Lucía. Una mañana primaveral para esconderse y esperar. 

Se había despertado muy activa y medio desnuda, enre-
dada en las sábanas y arrinconada en su lado izquierdo de la 
cama. Había abierto los ojos de repente, en un despertar 
claro, completo. Se sentía templada y cómoda, dispuesta un 
lunes más a transformar la semana en la semana de la sor-
presa. Ese podía ser el lunes que le devolviera todo. Lucía era 
lo bastante inteligente como para saber que no era la más 
guapa, ni tampoco la más sexy, pero también para asegurar 
objetivamente que desearla no resultaba tan complicado. 
Todas estas razones componían un mantra habitual que re-
petía para sí mientras se duchaba: «Las cosas pueden cam-
biar, las cosas pueden cambiar, las cosas pueden cambiar…». 

Llevaba ya seis años viviendo con César. Un tipo alto, 
perfecto, culto, moderno, curioso y bastante cobarde. 

César. ¡Ay, César! Ni frío, ni calor. 
Fue él quien le regaló a León años atrás. León era su 

gato cómplice, un felino hermoso e inteligente que adivi-
naba sus intenciones como una conciencia paralela con 
mucho pelo y cuatro patas. Un gato persa de color plomo y 
ojos amarillos con una curiosidad insaciable y una terrible 
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falta de respeto por la intimidad de Lucía. Un entrometido, 
un observador de la raza humana, que a sus ojos se limitaba 
a un único espécimen: su dueña. León era un núcleo de 
preguntas y respuestas, todas las suyas y todas las de ella. 
Solía mirarla fijamente mientras se enjabonaba en la du-
cha, tumbado sobre una alfombrilla mullida que recogía las 
salpicaduras del agua. Esa mañana, como siempre en úl-
timo lugar, Lucía extendió la mascarilla por su larguísima 
melena negra y esperó bajo el agua el efecto suavizante que 
lograra deshacer tantas vueltas sobre la almohada. Se aga-
chó hasta ponerse en cuclillas y clavó su mirada en la mi-
rada infinita de su gato para comunicarse con él telepática-
mente: «Créeme, León. Hoy lo conseguiremos». 

Al salir de la ducha, olía a flores y menta. Se había exfo-
liado con un jabón comprado en un haman marroquí. El 
perfume le recordaba el calor de los baños y las manos de 
las mujeres que le aclaraban la piel una y otra vez en cada 
paso del tratamiento. Hipnotizada por el eco de los aromas 
árabes y el sonido del agua que caía a jarras en el suelo, 
Lucía preparaba un desayuno-hotel-cinco-estrellas cuando 
escuchó a César abrir el grifo de la ducha. Dejó de exprimir 
las naranjas, tiró bruscamente del enchufe de la tostadora 
para apagarla, interrumpió el ciclo del microondas en el 
que calentaba la leche y salió de la cocina. Había paralizado 
el desayuno a toda prisa, pero ahora caminaba por el pasi-
llo despacio, respirando, moviendo las caderas al compás 
de las de su gato. Abrió la puerta del baño y observó cómo 
la silueta de César, dibujada a contraluz, se desperezaba 
bajo el agua. El vapor y el calor se entremezclaban en su 
mente con aquellos otros del haman, tiraban de ella —de su 
piel, de todo su cuerpo— para fundir la realidad y el re-
cuerdo. «Las casualidades no existen, León.» No quería es-
tropear ese momento, pero no tenía mucho tiempo. 
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—Buenos días —le dijo despacio. 
—Buenos días. 
Él había respondido entre bostezos, con los ojos casi cerra-

dos, y antes de que arrancara el siguiente, Lucía ya se había 
quitado la camiseta y las braguitas. Entró en la ducha de obra 
y se arrodilló en las maderas. Sin decir nada, agarró las caderas 
de César y, suavemente, se metió su pene dormido en la boca. 
Inspiró para recuperar el olor a menta y le envolvió pensando 
en todo el calor de todos los baños de Marrakech, en todos los 
vapores de las piedras calientes de una sauna turca; lo amó 
con mimo y determinación, decidida y femenina, casi felina. 
Unos segundos después, el vapor de agua empezó a enfriarle 
la piel. Un lunes más, otro día más, no lograba despertarlo. 

—Lucía, cariño, llego tarde al trabajo —le dijo él con 
esa sonrisa que tanto odiaba, llena de respeto, madurez y 
años de convivencia. 

César salió de la ducha, se envolvió en la toalla y se fue 
tranquilo, y Lucía se quedó allí, sola y mojada, expuesta al va-
por que la helaba. Lloró bajo el agua plena de rabia y en se-
creto. Un llanto sordo con hipo e hiperventilación, apretando 
los ojos para retener las lágrimas. Ya no esperaba nada y nunca 
volvería a hacerlo. Claro que practicaría de nuevo sexo oral 
con su pareja, pero nunca más se sentiría aislada, o fea, o fría 
cuando el pene muerto de César yaciera sobre su lengua. 
Nunca más tendría la culpa. Nunca más sería ese lunes. 

León asistía inmóvil a esa escena patética. «Ya no somos 
sexys, ni guapos. Ya no somos nada, mi gato.» 

Cuando eligió el cuello cisne rojo de entre todos los que 
tenía, César ya se había marchado a la oficina. 

Lucía salió de casa acongojada por el llanto que se disi-
paba y sintió de nuevo su frío. Los peatones la sobrepasaban 
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con paso firme y apresurado en una especie de coreografía 
de las calles más céntricas de Madrid, como si cada uno de 
los bailarines urbanos supiera a qué lado debía saltar, cómo 
debía esquivarla de forma armónica y ordenada. Ella era el 
tono disonante, la nota fuera de lugar en una melodía más 
amplia. Por suerte, en el nudo del centro de la ciudad, cual-
quiera podía caminar llorando sin violentar al resto de ciu-
dadanos perfectamente adiestrados en sus maneras urbani-
tas y radicalmente discretos frente a las emociones de los 
demás. Lucía callejeaba sin destino fijo, adentrándose poco 
a poco en un barrio cercano. Solo tenía hambre y necesi-
taba desayunar algo caliente: un café con leche, una tostada 
con aceite y tomate, quizá un pincho de tortilla… Se detuvo 
frente a la entrada de un bar y leyó el anuncio en el cristal 
de la puerta: «Se alquila piso, 60 m2, una habitación amplia, 
un baño, calefacción central. Muy luminoso. Razón aquí». 

Entró en la sala que se abría como un abanico desde la 
barra semicircular situada a la derecha. Tan solo cinco 
clientes: una pareja disfrutando del desayuno, una abuelita 
tomando un café en vaso, dos chicos con sus portátiles ac-
tualizando sus redes sociales… Lucía decidió sentarse en 
un taburete de madera cerca de la barra. La única cama-
rera que había en el local estaba de espaldas. 

—¿Eres tú la que lleva la «razón aquí»? —preguntó de 
repente asumiendo que la otra lo entendería.

—No siempre, pero no suelo reconocerlo —contestó rápi-
damente como si llevara toda la mañana preparada para dar 
esa respuesta y toda la vida esperando esa estúpida pregunta. 

La mujer de pelo rizado y esponjoso se giró con un 
grupo de tazas en la mano. 

—Era solo un juego de palabras por el anuncio del p… 
—¿Quieres verlo? —la interrumpió. También parecía 

preparada para esta respuesta. 
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—… sí —dijo sin demasiada seguridad Lucía. 
Ciertamente, ese diálogo estúpido no era la mejor forma 

de ganarse la confianza de un posible arrendador, y tam-
poco esa pinta que llevaba con el cuello cisne en un día de 
calor y los ojos reventones del llanto… Y eso sumado a la 
rapidez de su interlocutora, sus preguntas infantiles, la con-
fusión, el miedo, la desidia de César… Lucía comenzó a 
sudar. 

—Me llamo Marisol —dijo sonriendo la camarera mien-
tras colocaba las tazas encima de los platos dispuestos en 
fila sobre la barra, preparados con sus correspondientes cu-
charillas y azucarillos. 

Tenía los ojos enormes y de color agua con pintitas ver-
des. La piel, brillante; la mandíbula, picuda; unas ojeras 
que parecían permanentes y un escote que desafiaba a to-
dos los cuellos cisne del hemisferio norte. Ella era el verano 
sirviendo cafés frente al invierno comprimido dentro de su 
jersey. 

—La casa es mía… Bueno, de mi madre. —Volvió a son-
reír Marisol—. Nunca la he puesto en alquiler, pero las co-
sas han cambiado… —Respiró un par de segundos sin pes-
tañear—. Puedo enseñártela, aunque te advierto que lo 
mismo cambio de opinión y la cierro a cal y canto otro año 
más, o dos o tres… Creo que puede ser una buena idea, 
pero no lo tengo del todo claro. Depende de mí, de ti, de 
ella… Pero si quieres verla, ¿por qué no?

Lucía tenía ganas de quitarse el jersey porque se moría 
de calor. Sin embargo, como no llevaba nada debajo, tuvo 
que resistir y poner todo su empeño en hacer bien aunque 
solo fuera una cosa. 

—Me tomaré un café. —Fue lo primero que se lo ocurrió. 
—Te lo tendrá que poner la otra camarera. Saldrá en 

un momento. Está en la cocina. Yo me tengo que marchar 
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ahora mismo. ¿Vendrás mañana entonces a ver el piso? Es 
mejor verlo a esta hora, la luz es más bonita. 

Lucía no se adaptaba a ese ritmo, seguía atrapada en esa 
sensación extraña de quien lo ve todo bajo una capa de 
agua. Destemplada y amortiguada. En un alarde de pacien-
cia infinita, Marisol respiró muy fuerte por la nariz, como 
en una clase de yoga. Al hacerlo, el pecho se le levantó va-
rios centímetros; el escote, de poder hacerlo, habría lan-
zado un quejido. 

—¿Y bien? —dijo al fin—. Tengo que irme. No te veo 
muy decidida.

Ella carraspeó y bajó la mirada. Entendía la prisa de esa 
mujer por obtener una respuesta, ya fuera afirmativa o ne-
gativa. Simplemente era eso. Pero ¿cómo podía imaginar, 
aunque fuese un poco adivina, lo que significaba «alquilar 
un piso» en la vida de Lucía? Significaba, para empezar, 
abandonar la otra, abandonar su casa, repartir, decidir, pe-
lear por León, darse por vencida… 

—Si puedo, vendré mañana a esta hora, y si no…, el 
próximo lunes o en unos días… —contestó ahogada por 
el cuello elástico. 

—Muy bien. Por fin una respuesta. Poco concreta… 
pero una respuesta… Y ahora, vuelve a la cama —dijo mi-
rando sus ojos enrojecidos—. Tómate un caldito y a sudar. 
Esos catarros de primavera son muy jodidos y si te lo curas 
mal, lo arrastrarás todo el verano. —Marisol le guiñó un ojo 
antes de darse la vuelta y desatarse el delantal. 

—Todo el verano —se repitió Lucía. 
Apretó los ojos para comunicarse con su gato, un nuevo 

mensaje telepático a unos cientos de metros de distancia. «Es-
toy cerca de casa. Sé que puedes oírme, León. Escúchame 
bien, pequeño. Todo el verano, todo el verano, mi gato…»

Y Lucía volvió a tiritar.

manana a las seis.indd   15manana a las seis.indd   15 09/05/14   13:5809/05/14   13:58




